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Capítulo 1

Otra mañana más,  el mismo recorrido de siempre.  Hay caras soñolientas
que leen un periódico que no les trae nada nuevo, alguien echa una
pequeña cabezadita y otro pasajero mira el reloj con impaciencia,
sabiendo que llega tarde a la oficina.

Nunca regresará.

Las conversaciones banales, las miradas de soslayo y sonrisas furtivas no
van a volver.  

Porque esta vez el camino lleva directamente al infierno.

Un hombre todavía le da vueltas a la discusión que mantuvo con su mujer
el día anterior sin imaginar que nunca podrá volver a decirle lo mucho que
la quiere.  Una mujer sonríe incapaz de ocultar la felicidad que la invade al
dirigirse a su primer día de trabajo. Jamás volverá a sonreír. 

No intuyen ni imaginan que en unos pocos minutos, todo se romperá en
pedazos y serán noticia en los diarios de todo el mundo. 

No regresarán y no estarán ahí para verlo.

La repentina explosión devoró todo lo que un día conocimos, la oscuridad
apareció sin ser llamada, una intrusa que se coló, engullendo todo lo que
momentos antes era vida.

El mundo sollozó, con los rostros pintados de impotencia y los corazones
anhelando respuestas a lo inexplicable.

Una ciudad herida, vagones atravesados por dardos certeros, enviados por
diablos que se creyeron jueces y libres de decidir acabar con la vida de
todas aquellas personas. 

Miradas vacías, fantasmas que vagan, arrastrando las piernas sin un
rumbo fijo al que dirigirse. Rostros cubiertos de sangre, ceniza
envolviendo cuerpos y miradas de incertidumbre y miedo entre aquellos
que sobrevivieron.

¿Recuerdas aquella mañana de marzo cuando toda la seguridad a la que
te aferrabas desapareció para siempre?

El país se tiñó de negro, el tiempo se paralizó y la muerte se alzó,
abrazando y destruyendo con su aliento todo lo que un día floreció.



Madrid escupió fuego, lloró y enmudeció.  Un silencio helado,  quebrado
por las melodías de los móviles que jamás serían respondidos. La ciudad
entera sucumbió junto a las 191 almas que se apagaron aquella mañana,
arrojando humo y metralla.

No fue otra mañana más. 
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